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Dosis de Humor. 

-<:Fuíste a cobrar el pagaré? 
-Sí senor. 
-<iY qué te han dicho? 
-Que me vaya al diablo. 
-Bueno, <jy tú qúe has hecho? 
-Pues. . . venir a verle a usted enseguida. 

. Visita indeseable. 
—,jLe llevaste la cuenta a D. Nicasio? 
—Si senor. 
—No le habrà gustado la visita. 
—Yo creo que sí, porqué me ha dicho que 

vuelva. 

E n el t ren. 
—Dos caballeros conversaron an imada-

mente en su departament©. 
—Me ha sido usted simpàtico y. le voy a 

hacer una conficencía: Viajo en pr imera y 
llevo billete de tercera. 

—-;Je, je! -contesta el o t ro - Siguiendo las 
confidències le diré que soy el revisor. 

Que desgracia. 
—Me parece que està usted un poco triste. 

^Le ha ocurr ido algo desagradable? 
—Si soy un desgraciado. Ayer tarde se me 

olvidó de cerrar el gall inero y. . . 
—^Y le han robado las gallinas? 
—.Robado, no; pero cada una se ha vue l -

to a su casa. 

Plazos. - Ent re amigos. 
—Vengo a pagarle el ú l t imo plazo del co- — <iNo te parece que las mujeres morenas 

checito cuna que le compré. tienen un caràcter màs dulce q u e las r u -
—Muy bien senora. ^Y el peque, cómo bias? 

sigue? —No se que decirte, porque la mía ha s i -
—[Ah! Muy bien. Ayer hizo u n ' m e s que do las dos çosas y s iempre ha tenido un ge-

se casó. nio insoportable. 

E n el Museo. Aclaraciones. . . 
—El visitante: ^Hay algo màs que ver? El yerno a su suegra: — Su hija es un ser 
—El cicerone: Sí, senor; este cofrecito. insoportable. Padece de los nerviós, es coque-
—^Donde sin duda guardaba sus joyas al- ta, exigente, soberbia. . . 

guna ilustre princesa de la ant iguedad? La suegra: —<jY tu crees que si no t u -
—No, senor, donde gua rdo las propinas viera tantos defectos se la hubiera dado a un 

que me dan los visitantes. majadero como tú? 


